
10 ESCLAVA Y REIXA

Nosotros sólo decimos que ni somos profetas ni nos 
atrevemos a ser intérpretes del Profeta del Nuevo Testa­
mento, lo que sí afirmamos es que no tendríamos por cosa 
extraña a nuestro modo de entender que se empezaran a 
sentir en el mundo los efectos que ha de producir la presen­
cia de esa bestia que tiene por suprema nota característi­
ca el ser embaucadora, pues a nadie parecerá sorprenden­
te después de haber leido las notas de ficción, que hemos 
anotado ligeramente en los artículos anteriores, que una 
ficción más disimulada se trate de ejercitar en las naciones 
para apartarlas más de Cristo, protextando que se defien­
de al mismo Cristo.

Folletos se han publicado y artículos a millares en ios que 
ingleses y franceses han tratado de aparecer más católicos 
que sus adversarios y a la inversa. Por una de tantas mani­
festaciones de esta suprema ficción en que van a desarro­
llarse cada día más los acontecimientos en el mundo, hemos 
tenido tales escritos. Nosotros creemos que tanto ingleses 
como alemanes, en este punto concreto, no hablan de cato­
licismo más que cuando les conviene y por lo que les con­
viene, ni unos ni otros se preocupan por el catolicismo. 
No hablamos de los partidos católicos alemán e inglés. Las 
naciones en general, oficialmente miradas o viven en la 
irreligión o no son católicas o son enemigas más o menos 
declaradas del catolicismo.

¿Podemos considerar como naciones católicas a las in­
cluidas en las cláusulas que sigue:

«Francia la Gran Bretaña y Rusia, se comprometen a 
apoyar la acción de Italia al efecto de no permitir a los re­
presentantes de la Santa Sede, entablar ninguna acción 
diplomática en vista de la conclusión de la paz y de la so­
lución de las cuestiones que se relacionan con la guerra.»

No; de ninguna manera pueden considerarse no digo co­
mo amigas, ni como indiferentes siquiera, en realidad de 
verdad tales naciones son enemigas del catolicismo Y sien­
do así, y Habiéndose comprometido tales naciones a no dar 
cabida al Papa en las íuturas conferencias de la paz, en 
cuanto ni se le permite tomar iniciativas en este asunto de 
procurar la concordia entre los pueblos, que es el acto 
más paternal y propio, por lo tanto, del Padre como de to­
da la verdadera Iglesia ¿qué se podrá esperar de esn paz

Diputación de Almería — Biblioteca. Esclava y Reina (Instinción). 28/2/1919, p. 12


